
I. ¿QUIÉN NECESITA SER BAUTIZADO?  
Al estar hablando sobre el bautismo, 

es bueno preguntar, ¿quién necesita ser 
bautizado? Y recordemos que toda respuesta 
debe venir de la Palabra de Dios.  
 
A. Todo aquel que necesita ser salvo, es 
decir, los pecadores.  

Todos aquellos que viven aún bajo el 
dominio del pecado, están perdidos y 
necesitan ser salvos. Los pecadores “..están 
destituidos de la gloria de Dios..” (Romanos 
3:23). Ellos no alcanzan la gloria, no la 
disfrutan, no la gozan. De hecho, están 
muertos, muertos espiritualmente, viviendo 
separados de Dios y de su amor. El profeta 
Isaías, dijo, “..He aquí que no se ha acortado 
la mano de Jehová para salvar, ni se ha 
agravado su oído para oír; pero vuestras 
iniquidades han hecho división entre vosotros 
y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 
ocultar de vosotros su rostro para no oír..” 
(59:1, 2) ¿Nota usted el gran problema en que 
se encuentra el pecador? Ese es el efecto 
terrible y devastador que trae el pecado a 
nuestra vida. No somos salvos, ni recibimos 
atención de Dios en nuestras oraciones. 
¡Todo por el pecado que hay en nuestra vida! 
Por tanto, y viviendo así en pecado y lejos de 
Dios, no podemos esperar otro destino sino la 
condenación eterna. Juan escribió, “..Pero los 
cobardes e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda..” (Apocalipsis 
21:8). ¡El lago que arde con fuego y azufre! 
Ese es el destino del pecador, la muerte 
segunda, es decir, la separación eterna de 
Dios. Así que, si usted no ha sido bautizado, o 
si usted no ha sido bautizado bíblicamente, 
¿no desea, en vista de todo esto, recibir el 
amor de la verdad, y ser salvo? ¿No quiere 
obedecer a Cristo y ser parte así de aquellos 
que serán salvos en el día final?  

B. ¿Son pecadores los bebés?  
Cuando estamos abordando este 

tema del bautismo y la necesidad que tienen 
los pecadores de obedecerlo, muchos suelen 
pensar en sus hijos. ¿Qué hay de ellos? 
Necesitan ellos ser bautizados? O tal vez 
alguien cree que ya ha sido bautizado cuando 
era un bebé, ¿necesita ser bautizado 
nuevamente?  

Los bebés no necesitan el bautismo, 
ellos no son pecadores. El pecado es algo 
que uno hace, no algo que uno hereda. Como 
dijo el profeta, “..El alma que pecare, esa 
morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, 
ni el padre llevará el pecado del hijo; la 
justicia del justo será sobre él, y la impiedad 
del impío será sobre él..” (Ezequiel 18:20) ¿Lo 
ve? El hijo no lleva el pecado del padre. 
También la Biblia dice que el pecado es algo 
que hacemos, no algo que heredamos. El 
apóstol, escribió, “..Todo aquel que comete 
pecado, infringe también la ley; pues el 
pecado es infracción de la ley..” (1 Jn. 3:4). 
Como el que comete homicidio (Mr. 15:7) es 
culpable de su crimen, así el que comete 
pecado, es culpable de su falta. Nadie más, ni 
siquiera sus padres son culpables del pecado 
que cierto individuo comete. Además, la Biblia 
dice que el hombre es malo, no desde que es 
bebé, sino desde su juventud (Génesis 8:21)  

Así que, si usted fue bautizado 
cuando era un bebé, lamentablemente ese 
bautismo no le sirvió para nada. Ahora que es 
joven, ahora que es mayor, ¡ahora sí necesita 
ser bautizado! Ahora sí es un pecado, ahora 
sí hace, comete pecado, infringe la norma de 
conducta que Dios ha establecido para la 
humanidad, ahora sí necesita perdón, ahora 
sí necesita ser salvo. ¿Obedecerá usted la 
verdad?  
 
II. ¿QUIÉN PUEDE SER BAUTIZADO?  

En vista de que los bebés no deben, 
ni necesitan ser bautizados, entonces, ¿Quién 
puede ser bautizado? ¿Será que también hay 

adultos que no pueden ser bautizados? Así 
es, hay gente que no debe ser bautizado. 
¿Quiénes, entonces, pueden?  
 
A. Todo aquel que tenga la capacidad de oír y 
creer en el evangelio.  

Relacionado con este punto del 
bautismo, leemos en Hechos 18:8, que 
“..muchos de los corintios, oyendo, creían y 
eran bautizados..” ¿Notó el orden? Oír, creer 
y bautismo. Nadie puede ser bautizado sin 
haber oído y creído en el evangelio. Cristo así 
mandó que la gente fuera bautizada. Él dijo 
sus discípulos, “..El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado..” (Marcos 16:16). Otra vez el 
mismo punto. Para poder ser bautizado, uno 
debe creer primero el evangelio de Cristo (v. 
15). El caso del etiope, de quien leímos 
anteriormente que fue bautizado por Felipe, 
también tuvo que creer primero antes de ser 
bautizado. El etiope dijo a Felipe, “..Aquí hay 
agua; ¿qué impide que yo sea bautizado?..” 
(Hch. 8:36), y Felipe le respondió, “..Si crees 
de todo corazón, bien puedes..” (v. 37) He ahí 
el “si” condicional. Si una persona no cree de 
todo corazón en el evangelio, no puede, ni 
debe ser bautizada.  
 
B. Todo aquel que se arrepiente de sus 
pecados.  

Cuando el apóstol Pedro estaba 
predicando el día de Pentecostés, muchos de 
los que escucharon su mensaje, creyeron a lo 
que él estaba diciendo. Les dolió en el 
corazón haber ofendido a Dios al matar a su 
Hijo (Hechos 2:37). Estaban creyendo de todo 
corazón lo Pedro les explicaba de las 
Escrituras. Cuando ellos pidieron a Pedro que 
les dijera lo que podían hacer, él les contestó, 
“..Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo..” (Hechos 2:38) ¿Qué 
necesitaban hacer antes de ser bautizados? 



 

 

Arrepentirse. Necesitaban cambiar de actitud, 
de forma de pensar con respecto al Cristo. El 
arrepentimiento es el resultado de nuestra 
tristeza por haber ofendido a Dios. No es la 
tristeza misma, sino que ella nos lleva al 
arrepentimiento (2 Corintios 7:9-11; Salmo 
51:1-4, 17). Esta tristeza nos lleva a cambiar 
de voluntad, dejando de hacer la nuestra para 
hacer la buena, agradable y perfecta voluntad 
de Dios (Mt. 21:28, 29; Rom. 12:1, 2)  

El arrepentimiento no es una opción, 
sino que es esencial. Es esencial para que 
sean borrados nuestros pecados (Hechos 
3:19). ¿Cuánta gente no se mete al agua del 
bautismo sin haberse arrepentido de sus 
pecados? Si no hay arrepentimiento el 
bautismo no tiene ninguna validez, los 
pecados permanecen en quienes son 
bautizados sin haberse arrepentido. El 
arrepentimiento es esencial porque es para 
vida (Hechos 3:19). Dios nos salva, nos da 
vida, pero es necesario nuestro 
arrepentimiento. Es esencial porque es un 
mandamiento de Dios (Hechos 17:30) ¿Cree 
usted que alguien puede obtener perdón, vida 
y salvación de Dios sin obedecer sus 
mandamientos?  
 
C. ¿Escuchó el evangelio, creyó en él y se 
arrepintió de todo corazón cuando usted fue 
bautizado?  

Muchos son bautizados por el 
testimonio de un que fue drogadicto, o 
prostituta, o narcotraficante; sus historias les 
conmovieron y obedecieron al llamado que él 
hizo para ser “discípulos de Cristo”. Otros 
muchos creen que con haber leído algunos 
textos bíblicos, tales como los Salmos, o los 
Proverbios, ya conocen el evangelio, y 
aunque es verdad lo que dicen tales libros, no 
es la verdad que purifica el alma, es decir, el 
evangelio (1 Pedro 1:22-25) Tampoco debió 
haber sido bautizado si lo presionaron, o 
porque soñó algo, o porque sintió algo en su 
corazón. Usted debió haber sido bautizado 

cuando oyó el evangelio (1 Corintios 15:1-4; 
Hechos 2:41) y lo obedeció. Si no es así, 
usted necesita meditar sobre lo que hizo y por 
qué lo hizo, y entonces obedecer el 
evangelio, creyendo en él, arrepintiéndose de 
sus pecados, para que con todo su corazón 
sea bautizado para el perdón de sus pecados 
(Hechos 2:38).  
 
CONCLUSIÓN  

Usted ha aprendido quién necesita 
ser bautizado. Usted no se preocupará por su 
bebé o sus pequeñitos. Lo cual le motivará a 
pensar en usted, como adulto y con la 
capacidad de comprender lo que es el 
evangelio, para obedecer al Señor y ser parte 
así de su pueblo.  ¿Quién necesita ser 
bautizado? Esa fue otra de las enseñanzas 
que usted ha leído. ¿Necesita usted ser 
bautizado? ¿No le gustaría que se le 
predicase el evangelio, para oírlo, y si cree en 
él, obedecerlo? Le invito a que medite en su 
salvación. Decídase hoy a escuchar el 
evangelio de Cristo, y de todo corazón 
obedecerlo. Si necesita ayuda, póngase en 
contacto con nosotros, para que usted 
escuche el evangelio, y finalmente esté 
fundamentada su fe, no en lo que predica el 
sectarismo, sino en la santa, perfecta y 
bendita Palabra de Dios. ¡Hágalo hoy mismo! 
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Medite seriamente en su 
bautismo a la luz de lo que  

dice la Biblia 
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